
 
 

 

 

¿CONTRADICCIÓN? 
 

“Después llegó a Derbe y a Listra; y he aquí, había allí cierto discípulo llamado Timoteo, 

hijo de una mujer judía creyente, pero de padre griego; y daban buen testimonio de él 

los hermanos que estaban en Listra y en Iconio.  Quiso Pablo que este fuese con él; y 

tomándole, le circuncidó por causa de los judíos que había en aquellos lugares; porque 

todos sabían que su padre era griego.” (Hech 16:1-3) 

 

 

“He aquí, yo Pablo os digo que si os circuncidáis, de nada os aprovechará Cristo. Y otra 

vez testifico a todo hombre que se circuncida, que está obligado a guardar toda la 

ley. De Cristo os desligasteis, los que por la ley os justificáis; de la gracia habéis caído.” 

(Gal 5:1-4) 

 

De estos dos pasajes se podría concluir (erradamente) lo siguiente: 

 

- El apóstol Pablo fue incoherente en cuanto a la enseñanza de la circuncición. 

 

- Timoteo, como fue circuncidado, de nada le aprovechó Cristo y estuvo obligado a 

guardar toda la ley sin el beneficio de la gracia. 

 



Algunos al combinar pasajes de la Biblia sobre un mismo tema y sin tomar en cuenta 

el contexto de cada uno de ellos, podrían llegar a conclusiones erradas y hasta 

absurdas. 

 

Cada situación tiene su explicación o interpretación propia.  

 

En el pasaje anterior de Gálatas, los destinatarios fueron inducidos por judaizantes a 

creer que la circuncisión era necesaria para ser salvos (Hech 15:1), de que no se podía 

llegar a ser justo delante de Dios si no se hacían circuncidar y guardar otros aspectos 

de la ley. Pablo por ello les escribió que se habían apartado del evangelio de la gracia 

de Dios para seguir otro evangelio diferente. Por esa razón Pablo les explica en su 

carta que nadie puede presentarse ante Él como justos o justificarse por guardar la 

ley. ... los que por la ley os justificáis... 

 

En el pasaje de Hechos 16:1-3, el apóstol Pablo circuncida a Timoteo, no para 

justificarlo ante Dios o como requisito de salvación, sino para evitar murmuraciones 

o tropiezos de los judíos que si creían que era necesario circuncidarse y así evitar ser 

tropiezo y facilitar la predicación del evangelio. 

 


